
fa he1;mosa fuente de la Alameda, y los dos vasos de las fuentes 
central y final del Pas~b de Bucareli, convertido ahora en una 
Avenida que, por su amplitud, muestra lo que fué la hermosa 
~alzada, Paseo de nuestros mayores, habiéndose cedido por in­
,calificable especulación las calzadas laterales para construir ca­

sas destruyendo las arboledas. 

CEMENTERIOS 

Desde los más remotos tiempos el hombre ha procurado dar 
11n asilo seguro y en muchos casos invulnerable y grandioso a 
los restos de sus deudos y por tanto los cementerios- º "panteo 
nes" como llamamos 'nosotros quizás aludiendo a lo que fué tam 
bién costumbre primitiva, convertir en dioses a los muertos,­
han constituido otra manifestación de la vida común o social; otro 
edificio o género arquitectónico que expresa claramente una 
necesidad social satisfecha. 

Los cementerios, como era natural, fueron en México los 
·atrios de las iglesias y aún las iglesias mismas en un principio, 
dado que la idea de la muerte siempre se ha relacionado con la 
idea religiosa; pero después, si bien inmediatos a las igiesias, 
-constituyeron edificios independientes de los que nos quedan 
muy pocos, pero que todos nos revelan el mismo tipo llamado 
"Columbarium"- nombre romano dado a esta clase de tumbas 
-colectiias en las que como en nidos de paloma se alojan los fére­
tros--. Una gran plaza o espacio abierto que afectaba comun­
mente la forma de nn jardín rodeado de pórticos pequefios y sen­
-cillos, que tenían en el muro del fondo un11, serie de nichos, que 
-ocupaban desde el suelo hasta el techo y todo el enorme espeso1· 
-de los:m uros capaz de alojar en el sentido de la mayor dimensión, 
los féretl'OS. iQué admirable sencillez y qué gran propiedad con 
laque se igualaban todos los que precísamente:a1 pasar ese tran• 
.ce, que no distingue a unos de otros, deben reposar en la mora­
<la común, sin ostentación, pero sobre todo, sin esa risible cur­
silería de los presuntuosos monumentos de nuestros actuales 
panteones. 

PAN!r)OON<DE SAN FERNANDO.-lnmediato a la Iglesia de San. 
Fernándo y constituido por dos grandes patios rodeados de-1~r~ 



ticos bien proporcionados, se conserva como un buen ejemplo 
de lo que fueron los ~menterios nuestros; por fortuna aloja los 

restos de nuestros grandes Héroes. 

" 

MONUMENTOS 

Perpetuar los grandes hechos ya sea de un hombre, ya sea de 
una época, o bien una idea, o la gratitud por un hecho sobrena­
tural o divino, constituye una gran necesidad social que el hom­
bre ha satisfecho desde los primeros tiempos de su existencia 
en muy diversas formas valiéndose del arte arquitectónico y del 
género de edificios llamado "monumento." En este caso la ar­

quitectura se revela más claramente como arte bello, puesto que 
la necesidad que trata de satisfacer, no es material, sino moral 
y por tanto, la función expresiva realiZl),da por medio de formas 
bellas, en las que el arte arquitectónico suele acompañarse de 

su hermana la escultura, es única y fundamental. 
También nos dejaron nuestros antepasados, si bien en corto 

número, monumentos conmemorativos de arte nacional. 
EsTATl'A DE CARLOS IV.- El grandioso monumento a Carlos 

IV, compuesto por el ilustre arquitecto y escultor Tolsa para la 
Plaza de Armas, fué destruído, como dijimos antes; pero algu­
nos dibujos quedan de cómo fué, y, sobre todo, podemos admi­
rar la incomparabie estatua ecuestre que lo coronaba. De cerca 
de cinco metros de alto y de seiscientos quintales de peso, sólo 
por su masa bastaría para considerarla entre las más notables 
del mundo, así como, por estar fundida de una sola pieza; pero 
sobre todo se senala por la perfección escultórica de formas, a 
tal punto, de ser emula de las supremas estatuas ecuestres: el 
Coleone, el Marco Aurelio, el Luis XIV, etc. Fué el monumento a 

Carlos IV el más importante, y tenía que ser, como destinado a 

perpetuar la memoria. del mona.rea, aunque por cierto no del me• 
jor, que como rey de España e Indias, rijió los destinos de nues-

tra Patria. 
MONVMENTO EN J<;L ÁNGULO DEL ATRIO DE SAN IirPÓLITO.-

Se"erigió para conmemorar la entra.da triunfal de los espai'lóles . 
a la. capital de los Aztecas el 13 de agosto, así como recordar la. 

"LA VELA DEL MARINO" 

(Monumento votivo en la cumbre del 'L'epeyac, Guadalupe). 

--
1 

j 



famosa derrota de la noche triste, valiéndose de la representa- . 
ción en bajo relieve, de la leyenda india del labrador según la. 
cual fué predicha la caída del imperio azteca. Representa al in­
dio de la leyenda transportado por un águila, y, en la parte su­
perior, tiene un bello escudo con la inscripción correspondiente. 
Es un }>uen ejemplo de un monumento conmemorativo, adosado 

a un edificio. 
MONUMENTOS EN l!]L CEMENTERIO DE CATEDRAL.- El célebre 

arquitecto y escultor Tolsa, ·autor del notable monumento y es­
tatua de Carlos IV, proyectó taro bién para los ángulos del ce­
menterio o atrio de Catedral, dos sencillos monumentos que 
pueden citarse como modelo de monumentos conmemorativos 
que expresan una idea general, abstracta - la idea de la muerte 
- relacionada con la creencia religiosa cristiana. 

MONUMENTO CONMEMORATIVO DEL CAMINO DE TOLCOA.- En 
el principio de la Calzada de Tacubaya, cerca de la puerta late­
ral de Chapultepec, existe un pequeno monumento modelo en ;u 
género de la "mojonera" hecha expresiva para conmemorar la 
fijación de un límite, ya sea de un municipio o de un camino. 
Fué puesto este monumento en la época del notable Virrey se­
gundo Conde de Revillagigedo. 

MONUMENTO AL SE~OR RODRÍGGEZ PuEBLA.- En el interior 
de la iglesia de Loreto existe el monumento fúnebre dedicado 
por los Gregorianos. alumnos del. Colegio de San Gregorio, a su 
insigne Rector. Puede citarse como sencillo y bello ejemplo de 
monumento fúnebre-conmemorativo. 

MONUMENTOS A LAS ESTACIONES DEL ROSARIO.- En el camino 
del Te¡:,eyac, existen algunos de los monumentos que la devo­
ción de nuestros antepasados levantó para exitar a la meditación 
de los "Misterios" del Rosario, a los peregrinos a la Villa de 
Guadalupe. Bellos y extraordinariamente originales, expresan 
con notable acierto el fin perseguido: glorificar a la Virgen de 
Guadalupe y al mismo tiempo recordar los "Misterios." 

LA VELA DEL MARINO.- Ca.si en la punta del cerro del Tepeyac 
sorprende a todo viajero la hermosa vela de piedr~ que como mo­
numento votivo, levantó un marino que se acogió ala protección 
de María de Guadalupe en medio de la tempestad. Este monu­
mento netamente mexicano se distingue por su originalidad, sen­
cillez y perfecto carácter arquitectónico. 
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Evitemos que con descuidadas arboledas, pierdan su grandio­
:sidad y belleza nuestras pla~as; fijémdnos en esos pobres merca­
dos que, a la manera de los bazares oi'ientales, sirven para el 
comercio de nuestras clases pobres, y, siguiendo el notable tipo 
del Volador, construyamos wercados nacionales dignos, Y- no 
esas enormes constructutas de hierro, copias de las qe otros 
países, siempre pequefl.as, y siempre inadecuadas a nuestro cli­
ma; respetemos y mejoremos sin cesar nuestros paseos, calza­
das, jardines y parques; restauremos fas hermosísimas fuentes 
monumentales que aun nos quedan, aumentemos su número; 
pero sobre todo, conseriemos los monumentos conmemorativos 
.que son páginas importantísimas de trnestra historia, que no de· 
bemos borrar con el pretexto de. que fueron hechas en honor de 
personas o de ideas, que actualmente juzgamos mal; y esos sen­
,cillos monumentos, hijos del sentimiento religioso que ha anima· 
do a todos los hombres en todos los tiempos y que los ha invitado 
-a empresas colosales y a amarse unos a los otros, pero sobre to­
. do amar elideal, guardémosles también siempre intactos. Que 
esa "vela del marino," hermoso símbolo plantado sobre la colina 
-del Tepe yac que, encierra y simboliza la idea religiosa mexicana, 
flote siempre implorando de la reconocida como Madre de los 
mexicanos, serenenuestras tempestades. 

13 de enero de l9li, 
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MONUMEN'l'O DE CARLOS IV • 

A veoid!i J uá.re, 
(Escult ura d<> n. Manuel 'l'uls" y pedestal del 

Arq. O, Lorenzo de¡,. Hidal•a), 

MONUMENTO EN EL CEMEN'l'ERIO DE LA 

,CATEDRAL DE MÉXICO 

A.rquitecLoa Manuel Toa 


